
FORMACIÓN (13º ENCUENTRO) 
ENVIADOS  A  TODA  LA  CREACIÓN 

Resumen: 1) “Dios nos está llamando” > …a vivir la vida ‘vocacionalmente’: vive tu vida como don y entrega al Reino de Dios … // 2) “…a 
ser y a hacer comunidad y comunidad cristiana”  // 3) “Dios tenía un plan (y sigue teniéndolo)” > (el hilo primordial…)  //  4) “¡Dios  
cumple su  plan  con  Jesucristo!”. //  5) “¡Jesucristo, Dios y Salvador!”…  //  6) “Jesucristo nos presenta un Dios distinto al que 
nosotros pensamos…”. // 7) Dios es el tesoro más grande que ha llenado mi vida… quiero que todo el mundo lo sepa! // 8) ¡Estoy 
“obligado” a transmitir esta buena noticia a los demás…! // 9) ¿cuál fue el camino recorrido por los apóstoles hasta recibir el envío 
misionero, para descubrir mi camino como misionero?  // 10) El que quiere ser misionero, primero debe hacerse discípulo de Jesús.  // 
11) ¿En qué consiste este mandato misionero, qué es la MISIÓN?  //  12) La Misión nace y es posible desde la experiencia  personal; 
puedes ser misionero si eres TESTIGO…  //  13) Nos sentimos “misioneros” ENVIADOS A TODO EL MUNDO… 

 
La razón de la actividad misional se basa en la voluntad de Dios que "quiere que todos los 
hombres se salven y lleguen a conocer la Verdad" (cfr. 1Tim 2,4-6), y "en ningún otro, sino en 
Cristo hay salvación" (He 4,12). Es necesario, entonces que anunciemos esta salvación a 
toda la humanidad, para que todos puedan acceder a esta salvación. Por eso, el mandato 
misionero es universal, "ad gentes" (dirigido a todas las gentes). 
  

Es importante, por lo tanto, que tengamos conciencia de que formamos parte de la Iglesia 
universal (“católica”) y que estamos llamado a ser misioneros universales.  
 

“” El Señor Jesús envió a sus Apóstoles a todas las personas y pueblos, y a todos los lugares 
de la tierra. Por medio de los Apóstoles la Iglesia recibió una misión universal, que no 
conoce confines y concierne a la salvación en toda su integridad, de conformidad con la 
plenitud de vida que Cristo vino a traer (cf. Jn 10,10); ha sido enviada « para manifestar y 
comunicar la caridad de Dios a todos los hombres y pueblos ». 
Esta misión es única, al tener el mismo origen y finalidad; pero en el interior de la Iglesia 
hay tareas y actividades diversas. Ante todo, se da la actividad misionera que vamos a llamar 
misión ad gentes, con referencia al Decreto conciliar: se trata de una actividad primaria de 
la Iglesia, esencial y nunca concluida. En efecto, la Iglesia « no puede sustraerse a la 
perenne misión de llevar el Evangelio a cuantos — y son millones de hombres y mujeres — no 
conocen todavía a Cristo Redentor del hombre.  
Esta es la responsabilidad más específicamente misionera que Jesús ha confiado y 
diariamente vuelve a confiar a su Iglesia »””. (Encíclica “La misión del Redentor”, nº 31) 
 
Muchas veces se ha dicho que la Biblia es como una “carta” que Dios escribe y envía a la 
humanidad. Pero no solamente ha escrito, Dios ha venido también y se ha acercado a la 
humanidad… Bueno… la misión sería, utilizando ese mismo ejemplo, la entrega de esa carta 
junto a la “buena noticia de que Él está aquí cerca y quiere encontrarnos…  
Pero… ¿cuáles son los distintos sujetos y elementos que intervienen en la comunicación por 
carta? 

• El remitente  

• La carta  

• El cartero  

• El destinatario  

  

Si comparamos la comunicación por carta con la misión, podemos ver claramente que: 
• El remitente = es Dios  

• La carta = es la Buena Noticia de Jesús  

• El cartero = es el Misionero  

o El destinatario = ¿quién es?  

  

Los destinatarios de nuestra misión 

¿Quiénes son los destinatarios de nuestra misión? Vamos a buscar la respuesta en los 
textos sinópticos del "envío misionero". Para ello vamos a buscar unas citas: allí podemos 
identificar quienes son los destinatarios de la misión de los apóstoles: 
    



Texto Destinatarios 

Mt 28,19 Id y haced que todos los pueblos sean mis discípulos 

Mc 16,15 Id por todo el mundo y anunciad la Buena Nueva a toda la creación. 

He 1,8 …seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta 
los confines de la tierra 

  

Como podemos ver, de las palabras de Jesús surge que el misionero tiene que llevar la 
buena noticia: 

• a todos los pueblos  

• a todo el mundo, a toda la creación  

• hasta los confines de la tierra  

  

Esto quiere decir que tenemos que anunciar a Jesucristo a toda la gente (en latín = "Ad 
gentes". Un Decreto del Concilio Vaticano II que habla sobre la misión lleva este nombre). 

¿conclusión? >>> No debe quedar ningún ser humano en el mundo 
sin haber oído hablar de Jesucristo. 

  

Los cinco continentes 
 

Los destinatarios de nuestra 
misión son, entonces, las 
personas que habitan en los cinco 
continentes, alrededor de todo el 
mundo. Es importante que nos 
mantengamos informados acerca 
de cada uno de ellos, pues es a 
ellos a quienes tenemos que 
anunciarles la Buena Noticia.  
 
Dinámica: intercambiemos impresiones y 
subrayemos datos contenidos en la hoja. 

Nos dividimos en cinco grupitos y cada 
grupo escoge un continente. En 10 
minutos escribimos los elementos a 
destacar para, después, compartir 
acerca de qué nos llamó la atención.  

 

El Rosario Misionero 

El Rosario Misionero es la oración universal 
del misionero, por medio del cual se pide a 
Dios, por intercesión de la Virgen María, 
por las necesidades de los hermanos de 
cada uno de los cinco continentes, orando 
así por todos los hermanos del mundo. 
 

 
# Actividades para este mes… 
 
# Fecha del próximo encuentro:   

 

 


